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introducción

Luis Braille (Coupvray -Francia-, 1809-1852) es un referente obligado cuando hablamos del sistema de comunicación por excelencia de las personas ciegas. La tenacidad de este francés admirado y reconocido en todo el mundo le llevó a desarrollar en 1823 un método, basado en la combinación de 6 puntos en relieve, que abriría la puerta de la cultura  a muchas personas a las que hasta ese momento les había estado vetada.

Antes de que el alfabeto braille revolucionara la manera de acceso a la cultura de las personas ciegas, se ensayaron otros métodos que perseguían el mismo fin, basados principalmente en textos con letras muy grandes en relieve, con el consiguiente inconveniente de la extensión, pudiendo ocupar algunas obras hasta 20 tomos.

La virtualidad del sistema braille fue su sencillez y manejabilidad: 6 puntos, diseñados para ser percibidos a través del tacto, permiten 63  combinaciones diferentes, que incluyen tanto las letras del alfabeto como los números, los signos de puntuación, etc. 

El braille, por tanto, es un medio táctil, a través de la yema de los dedos, de lectura y escritura, consistente en unos puntos en relieve organizados de forma parecida a los del dominó.

Mediante este sistema las personas que no ven nada, o aquellas cuyo resto visual no les permite la lectura a través de los medios y soportes convencionales (impresión en tinta, ordenador, etc.), pueden leer e intercambiar información tanto con otras personas con ceguera como con personas que ven. 

Precisamente, y dadas su sencillez y manejabilidad, también las personas que ven pueden aprenderlo sin gran esfuerzo pero leyéndolo visualmente.

La difusión y conocimiento del sistema braille entre las personas que ven supone, en consecuencia, un elemento facilitador de la comunicación con las personas con ceguera y, en última instancia, una contribución inestimable a su integración y participación social.

El curso va dirigido, por tanto, a estas personas que ven y que por su interés general o por sus circunstancias familiares o laborales tienen relación con personas con ceguera.

Por lo tanto, sus objetivos no se dirigen a formar técnicos o especialistas en braille (lo que correspondería a otro tipo de curso), sino a proporcionar una información general del sistema (origen, historia, aplicaciones, etc.) y los conocimientos básicos que permitan leer textos sencillos escritos en braille. 

Metodología de enseñanza

En primer lugar se parte del supuesto de que no puede haber un solo método pedagógico para el braille, sino tantos como características presenten los grupos a quienes se dirige su enseñanza. No es lo mismo enseñarlo a niños que a adultos, que podrán ser analfabetos o alfabetizados. Tampoco es lo mismo enseñar braille a una persona que se ha quedado ciega, que lo aprenderá al tacto, que a una persona que ve que lo leerá con la vista. A ello deben sumarse las preferencias del docente. Porque ya se sabe que "cada maestrito con su librito"...

Pues bien, suele estar bastante extendida la idea (y la práctica) de que el braille se debe de enseñar por medio de las series. Esto no debería hacerse así por varios motivos. En primer lugar, ése es el mecanismo del cual se valió Luis Braille para inventar su sistema, pero no constituye, en absoluto, una metodología pedagógica. Por otra parte, implica varias desventajas, tanto para el que ve como para el que no ve, tales como que el braille ya es analítico de por sí, y esta forma de exponerlo lo hace más analítico aún; tiene el inconveniente de que se comienza con diez letras todas formadas con los puntos altos y medios (1 2 4 y 5) posponiendo de esta manera (tanto para el tacto como para la vista) la presentación del tamaño completo de la letra o cajetín; añade la dificultad de que algunos de esos primeros diez signos suelen confundirse por ser espejo unos de los otros (casos de la "e" y la "i", la "d" y la "j", la "h" y la "f").

Como consecuencia, ocurre a menudo que personas ciegas, para leer, van desplazando su dedo índice de arriba a abajo frente a cada carácter, (intentando, consciente o inconscientemente "contar los puntos") con lo cual se enlentece la lectura; también resultan comunes (tanto entre adultos como entre niños y jóvenes) las confusiones de letras (se han podido comprobar algunos de estos problemas a través de las cartas que remiten los lectores de la revista en braille "Trasto").

Por último debe señalarse que, fundamentalmente para el tacto, son tan importantes los puntos como los huecos dejados por la ausencia de los mismos en los signos braille. En este sistema lo que se debe aprender y retener es la forma de la letra, independientemente de los puntos que la constituyen y también debe de tenerse en cuenta (tanto para el tacto, como para la vista, aunque no se trate de las mismas) cuáles son las formas más fáciles y rápidas de retener, para comenzar con ellas, se trate de la letra que sea, y formar palabras lo más pronto posible, dado que resulta más motivante leer palabras y frases cortas que estar memorizando signos aislados. En braille, por otra parte, formar palabras es necesario ya que gracias a ello, tanto el tacto como la vista, fijan la relación espacial de los puntos (tanto de cada carácter en sí mismo, como su relación entre ellos y los espacios entre palabras), fundamental en este sistema de lectoescritura.

Por otra parte, es un hecho que en la alfabetización de los niños que ven tampoco existe un único método. Sólo por nombrar algunos, se puede señalar el global, el analítico, el de la palabra generadora, etc., los cuales, incluso, pueden ser "mezclados", según el momento o resultado que se vaya obteniendo con los alumnos.

Cada uno de ellos también es aplicable para enseñar braille, y en la decisión de adoptar uno u otro deberán tenerse en cuenta las características del grupo al cual va dirigido y las preferencias del docente.

A todas estas preocupaciones, en el caso de este curso, se añadieron otras dos: el medio que se utilizaba (una página Web, o si se prefiere, la pantalla de un ordenador) y la creación de una historia o apoyo literario que incitara al usuario a introducirse en el aprendizaje del sistema.

Por todo ello, el método adoptado finalmente se basa en el de la palabra generadora, al cual se agregó la denominada "letra generadora".

Es indudable que los caracteres braille están formados por puntos y, si bien no se debe prestar atención exclusivamente a ese hecho, sino a la forma de cada letra, se puede jugar con la presencia o ausencia de puntos, sobre todo cuando es dirigido a las personas que ven como en este caso.

Organización del curso

Página principal

La primera página ofrece el siguiente titular que se va creando progresivamente: "¿Cómo leen y escriben las personas ciegas? Lo hacen en braille." El mismo se genera sobre un fondo que muestra unas manos leyendo en braille y aparece simultáneamente en tinta y en braille; a continuación presenta dos opciones: "Luis y Braillinda te lo cuentan" y "El alfabeto braille".

El alfabeto braille: Exposición rápida del sistema

Se accede a esta parte a través del título "El alfabeto braille". El mismo se muestra de forma gráfica pero también se incluyen, como otras opciones, los números y los signos de puntuación.

Para quienes se interesen un poco más se ofrecen otras informaciones (bajo el título "Más datos sobre el alfabeto"), tales como el mecanismo del cual se valiera Luis Braille para inventar su sistema (las series), los números, arábigos y romanos, así como algunas curiosidades acerca del braille.

También se proponen seis anexos cuyos contenidos versan sobre la historia del sistema, sobre quién fue Luis Braille, cómo se escribe en braille, la tiflotecnología al servicio del braille, la producción de libros en braille y una nota sobre el rafígrafo.

También desde este sitio se puede acceder a la opción que aparece en la página principal, o sea "Luis y Braillinda te lo cuentan", que se desarrolla a continuación.

Luis y Braillinda te lo cuentan: curso básico de autoaprendizaje

Se trata de un "curso" de braille, a través del cual se presentan, paso a paso, las letras con la intención de que el usuario las retenga y las aprenda.

Los personajes
Con el fin de no complicarle demasiado la vida al usuario limitamos el número de personajes a tres: el hada Braillinda, que es ciega, su abuela (otra hada que responde al nombre de Braillona) y un chico ciego llamado Luis.

Estructura del curso y descripción breve de contenidos

El relato comienza con un titular a toda pantalla: "Luis y el hada Braillinda" y continúa con unas pocas líneas de texto para no cansar al lector. En ellas se cuenta que el hada Braillinda tenía unas alas hermosas ("ala" será una de las palabras generadoras), pero que no era feliz porque no podía leer. Inmediatamente se señala: "Porque Braillinda era ciega". Así, sin más, y sin ningún dramatismo, como si fuese la cosa más natural del mundo, se apunta su condición de ciega.

En la pantalla siguiente se ve a Braillinda en un bosque muy colorido formado por árboles, flores y setas, que le comenta a su abuela que ella podría leer si hubiera letras formadas con puntos como los que ha encontrado en una hoja de papel.

La abuela le cuenta que conoce a un chico que vive en París y que está intentando crear un sistema de letras como las que ella quiere y le recomienda que vaya a visitarlo y le ayude en todo lo que pueda.

Estas leyendas aparecen dentro de "bocadillos" o "globos" que acompañan a cada personaje y, hasta el momento en que se presentan textos para ejercitar la lectura, éste será el mecanismo utilizado. Es decir se trata de un diálogo continuo entre los personajes a través de viñetas gráficas. Ello permite valerse de textos muy cortos, sin detalles ni explicaciones, lo que agiliza la lectura, tornándola más ágil y entretenida.

En las pantallas siguientes aparece un aula muy luminosa, con una ventana a través de la cual se ve un paisaje ciudadano, donde dialogan Luis y Braillinda.

Entre ambos "inventan" el alfabeto. Como característica de cada personaje se destaca, entre otros, el hecho de que a Braillinda le gustan los signos formados por pocos puntos y a Luis, por el contrario, le gustan "gorditos" (como él los llama) formados por muchos puntos.

Como se ha señalado anteriormente, no se sigue el mecanismo de las series, sino que el orden de presentación de las letras obedece a las propias necesidades metodológicas.

Cuando el hada Braillinda llega junto a Luis, supuestamente él ya se ha planteado el tema y sabe que seis puntos son suficientes para formar todo el alfabeto. Aunque ella se sorprende de este hecho, ambos se ponen a la tarea y Luis inventa la primera letra: la "a". Se la representa dentro de un rectángulo que imita el tamaño del cajetín braille para que el lector comprenda y visualice de qué punto se trata.

Lo mismo sucede con la "b" que Luis presenta a continuación, agregándole otro punto a la "a" y con la cual ya puede escribir una palabra: "baba".


Inmediatamente le presenta a Braillinda la "l", agregándole otro punto a la "b", con lo cual ya tenemos el tamaño vertical máximo de cada letra y se puede escribir "la baba".

Pero a ella no le gusta esa palabra y decide escribir "ala".

La palabra "ala" funcionará como motivación (palabra generadora) para que Braillinda reclame más letras para formar frases referidas a sus alas. También ofrece la ventaja de ser muy fácil de retener visualmente. El propio Luis lo señala: "¡Qué bonita queda escrita con puntos!"

En ese punto se considera necesario darle un pequeño descanso al lector. Por ello, la pantalla siguiente muestra este texto: "Luis y Braillinda inventaron todas las letras, los números, los puntos, las comas y muchos signos más." Y a continuación se agrega: "Ahora tú puedes ver" como una forma de introducir las opciones entre la que aparecen: "Más letras" (para quien desee seguir con el desarrollo del "curso"), "El alfabeto braille" (para los impacientes que les baste con conocerlo de una vez) y la de "Salir", para quienes no deseen continuar.

Quien decida abandonar la tarea, por lo menos, se habrá enterado de tres hechos importantes: 

· que el braille es un alfabeto (no idioma, como muchos creen); 

· el mecanismo básico por medio del cual se forman las letras (presencia y ausencia de puntos);

· y que es sencillo y se puede leer con facilidad.

Ahora bien, si se ha logrado motivar al lector lo suficiente como para seguir adelante a través de la opción "Más letras", las conocerá todas, además de los signos de puntuación, las vocales acentuadas, el signo de mayúsculas, etc.

A lo largo del "curso" se continúa con el mismo planteamiento de viñetas sobre las que dialogan los personajes y también se "juega" con los puntos cambiándolos de sitio, moviéndolos dentro del cajetín para ir generando cada uno de los signos a la vez que se va desarrollando la historia de Luis y Braillinda y va aumentando la proporción de textos que aparecen directamente escritos en braille.

Al final se ofrece también la posibilidad de acceder a los anexos ya reseñados.

Y al salir se propone al usuario la opción de continuar navegando por la página Web de la ONCE.

RECURSOS DIDÁCTICOS

Para desarrollar este trabajo se han utilizado múltiples recursos didácticos entre los cuales conviene destacar los siguientes:

PALABRAS EN BRAILLE

Para evitar la superposición braille-tinta se escriben palabras directamente en braille y uno de los personajes las lee. De esta manera, si el usuario no logra leerla, acto seguido aparece escrita en tinta en la leyenda del bocadillo que corresponde al personaje en cuestión.

El porqué de esta solución se debe a que se ha comprobado que muchas veces los videntes leen la palabra en tinta pero no la respectiva en braille (que se encuentra inmediatamente encima o debajo) o no hacen el esfuerzo de retenerla.

JUEGOS INTERACTIVOS

Dado que se disponía de un medio tan fabuloso para desarrollar el  "curso", se decidió utilizarlo para plantear juegos (ejercicios) interactivos entre los cuales cabe mencionar:

· Ordenar frases: las palabras se encuentran en forma desordenada en la parte baja de la pantalla. La actividad consiste en arrastrarlas con el ratón y colocarlas correctamente.

· Letras que faltan: del mismo modo se ofrecen signos que deben arrastrarse hasta ubicarlos en el sitio correspondiente para completar determinadas frases.

· Comprensión lectora: algunos textos en braille presentan, a continuación, una serie de preguntas que deben responderse para que el usuario se autoevalúe en la comprensión lectora de los mismos.

· Cambio de tiempos verbales: se ofrecen verbos en un tiempo que deben cambiarse a otro escribiéndolos directamente en braille.

CONFUSIÓN DE LETRAS EN ESPEJO

Para enfrentar la confusión de la "e" y la "i" se ha utilizado un procedimiento que ha dado resultado en los cursos impartidos durante años. El mismo puede denominarse con el término taurino de "coger al toro por los cuernos". 

Es Braillinda la encargada de preguntar "¿No me confundiré la una con la otra?" a lo que Luis responde: "Pero no, mujer. La "e" se deja "caeeeeer". Así, ¿ves?" Esto se ilustra con un cajetín dentro del cual los puntos 1 y 5 aparecen unidos por un movimiento descendente del primero hacia el segundo. Luego agrega Luis: "En cambio a la "i" le gusta subiiiiir (...)" Aquí se utiliza la misma solución, pero los que se unen son los puntos 2 y 4 con un movimiento ascendente.

COMBINACIÓN DE BRAILLE Y TINTA

Se presentan determinados textos en escritura mixta. Aquellas palabras formadas por letras que ya se conocen van en braille, y las que no, en tinta. De esta manera se puede proceder por deducción, favoreciéndose la lectura del braille. En algún caso se apela, incluso, a canciones conocidas, para facilitar aún más la comprensión.

ESCRIBIR EN BRAILLE

Para que el usuario pueda escribir en braille (siempre con puntos sobre la pantalla, por supuesto) debe utilizar el teclado numérico del ordenador para formar los caracteres punto a punto. Una vez "dibujado" un punto, se pulsa la tecla "+" (más) del propio teclado numérico para escribir el siguiente. En caso de error se puede borrar con la tecla "-" (menos) y, una vez formada una letra, se pulsa intro para formar otra.

ANEXOS

¿QUIÉN FUE LOUIS BRAILLE?

Louis Braille, el inventor del sistema de lectura y escritura que lleva su nombre, no nació ciego. A la edad de tres años pierde la vista en un accidente que ha sido contado de distinta manera por quienes se han ocupado de su biografía, dado que no existen documentos que nos informen fehacientemente del mismo.

Su padre, Simón-René, era talabartero en el pueblo de Coupvray (distante unos 40 kilómetros al este de París), oficio que la familia Braille venía desarrollando desde varias generaciones atrás en ese pueblo. 

Se cuenta que un día, jugando en el taller familiar, Louis se clava una lezna en un ojo. Parece que la herida se infectó y, por simpatía, pierde también el otro ojo quedándose totalmente ciego, como ya dijimos, a la edad de tres años.

Se trataba de un chico vivaz e inteligente, que contó con un gran apoyo familiar (sorprendente para la época), lo que le permitió seguir desarrollando sus habilidades. 

Cuando Louis cuenta con ocho años, su padre consigue que el maestro del pueblo lo acepte en sus clases y allí demuestra sus dotes como alumno aunque sólo podía seguir las clases de forma oral. 

Más tarde, el maestro tiene noticias de que existe una escuela para ciegos en París. Como la familia no disponía de recursos, le consiguen una beca y es así como el 15 de febrero de 1819, a la edad de diez años, Louis parte de su pueblo natal para residir en el colegio como interno.

Allí también se destaca rápidamente por su inteligencia y vivacidad. Tanto es así que, contando con apenas doce años, el director del colegio le encarga una tarea sorprendente, si se tiene en cuenta su edad: evaluar la llamada "sonografía", o sistema Barbier.

En ese colegio se enseñaba a leer con lo que se conoce como método Haüy, que consistía en imprimir en alto relieve y sobre un papel resistente las letras comunes que usan las personas que ven. Aunque Louis aprendió rápidamente a leer con ese sistema, el mismo presentaba dos graves inconvenientes: en primer lugar, con él no se podía escribir y, en segundo lugar, la lectura resultaba muy trabajosa, dado que era necesario utilizar tipos grandes para ser percibidos por el tacto y su tamaño, entonces, requería el lento reconocimiento de cada letra antes de pasar a la siguiente.

Un día del año 1821 se presenta en la escuela Charles Barbier de la Serre. Se trataba de un capitán de artillería del ejército de Luis XVIII quien sostiene haber creado un sistema que permite a los ciegos leer. El director del colegio, de entre todos los profesores y alumnos, convoca a Louis para que valore las posibilidades del invento de Barbier.

La sorpresa y hasta el "mosqueo" del militar fueron, según parece, mayúsculos. Louis contaba con doce años de edad y el capitán no estaba dispuesto a que su gran invento fuera juzgado y analizado por quien él consideraba un "mocoso".

Louis, en cambio, se sintió maravillado. Sus dedos podían percibir perfectamente esos signos y, además, con ellos ¡se podía escribir!

El sistema de Barbier, que él denominaba con dos nombres (escritura nocturna o sonografía), consistía en unos signos formados por la combinación de doce puntos, distribuidos en dos filas verticales de seis cada una. La presencia o ausencia de puntos generaba cada una de las grafías.

Barbier lo desarrolló para que los soldados pudieran comunicarse en la oscuridad y de ahí el nombre de "escritura nocturna". Se podía escribir con una pauta y un punzón sobre un papel resistente y se leía con las yemas de los dedos.

Presentaba dos graves inconvenientes rápidamente detectados por el joven Louis: los signos resultaban demasiado grandes, con lo cual no se podían percibir, en su totalidad, de una vez, con la yema de los dedos y, por otra parte, no constituía un alfabeto sino una "sonografía". Es decir, representaba los sonidos, pero no la ortografía de cada palabra.

Louis aporta a ese mecanismo dos modificaciones esenciales: por un lado reduce su tamaño (de 12 a 6 puntos como máximo para cada signo, colocados en dos filas verticales de tres puntos cada una) y lo transforma o, mejor dicho, inventa un alfabeto.

El capitán Barbier, sólo al final de su vida, y a regañadientes, acepta dichas modificaciones.

El propio Braille, al publicar el método, en el cual expone su sistema, en 1827, señala que se ha limitado a adaptar la sonografía de Barbier.

Nosotros pensamos que Louis era demasiado modesto (que lo era, sin duda, además de sufrir muchas presiones) porque no se limita a realizar una modificación, sino que crea algo nuevo partiendo de una idea.

Y no sólo inventa el alfabeto: lo adapta a las matemáticas y a las ciencias, desarrolla un sistema de abreviaturas y, lo que resulta más interesante, lo adecúa también para la música. La llamada "musicografía" braille es, realmente, muy inteligente, ya que transforma la escritura musical, de vertical, en otra horizontal y consecutiva. Hasta entonces las personas ciegas debían aprender las partituras de memoria y exclusivamente "de oído", ya que los intentos de Haüy por ponerla en relieve resultaron (igual que hoy) infructuosos.

El sistema braille y su inventor chocaron con múltiples actitudes de rechazo. En primer lugar del capitán Barbier, que se negó durante años a aceptar modificaciones; en segundo lugar de los seguidores de Haüy que no estaban dispuestos a cederle terreno; y en tercer lugar, de las personas con vista que consideraban que el braille aislaba a los ciegos dado que ellos no podían leerlo (cosa que no es cierta, ya que cualquier persona que ve, a poco que se lo proponga, puede leerlo con la vista).

Durante varios años, el propio Louis Braille y sus compañeros ciegos lo utilizaron a escondidas dentro de los muros del Instituto, dado que llegó a estar prohibido.

Braille, además, inventó una pauta para escribir con su sistema y un aparato llamado Rafígrafo (este último en colaboración con Foucault, otro ciego ilustre) por medio del cual se podían escribir las letras comunes con puntos en relieve y que les permitía comunicarse con las personas que ven.

En el año 1840 se acepta oficialmente el sistema braille y, en 1878, un congreso internacional decide promoverlo en el mundo entero al considerarlo el mejor sistema para el tacto.

Louis Braille, que había nacido el 4 de enero de 1809, murió de tuberculosis en París a la edad de 43 años, y fue enterrado en Coupvray, su pueblo natal. Hoy día sus restos descansan en el Panteón de Hombres Ilustres no muy lejos del edificio (inaugurado en 1844) que aún ocupa el Instituto de Jóvenes Ciegos donde falleciera el 6 de enero de 1852.

Su casa natal es un museo. También en su pueblo se ha erigido un monumento a su memoria y sus manos se conservan en una urna en el cementerio de Coupvray.

CURIOSIDADES ACERCA DEL BRAILLE, SU HISTORIA Y SU PRESENTE

Las letras braille tienen un tamaño (tipo y cuerpo) estándar. No deben ser agrandadas ni achicadas, porque ello dificulta su percepción táctil, ya que ha de ser percibida de forma completa cuando la yema del dedo se posa en ella.

La escritura en braille tampoco se "justifica" dado que la justificación implica alterar la distancia entre caracteres, con lo cual se modifican las referencias espaciales entre los signos, cosa que es muy importante, ya que el valor de cada signo depende, para su mejor y más rápida comprensión, tanto de los puntos que en sí mismo contenga como de su relación con los demás.

Una de las tantas genialidades de Luis Braille al inventar su sistema lo constituyó el hecho de determinar el tamaño más idóneo para que los signos sean percibidos rápidamente y con seguridad por medio de las yemas de los dedos.

El primer país del mundo en aceptar oficialmente el sistema braille como método de lectura y escritura para ciegos fue Brasil, en el año 1854. El emperador Pedro II, al adoptarlo para su país, encargó a la Institución de París la impresión de un método de lectura en lengua portuguesa y financió la fundición de nuevos tipos para la realización de la misma. Esto impulsó la "oficialización" del sistema Braille en la propia Francia.

El último país en adoptarlo fue Estados Unidos, que no lo hizo hasta 1917.

Dado el hecho de que las letras braille tienen un tamaño único y que el papel que se emplea debe de poseer cierto grosor y resistencia, para que los puntos no se aplasten, los libros resultan bastante voluminosos. Para dar una idea del mismo baste recordar que "El Quijote" ocupa en braille 14 volúmenes de 200 páginas cada uno.

Carmen Roig ha definido, en múltiples ocasiones, al braille como "un byte de seis bits". Efectivamente, los signos se forman por la presencia y ausencia (0-1) de puntos, de la misma forma que funciona un byte para determinar de qué signo o grafía se trata.

Una palabra rara: "tiflología". No es de extrañar que alguna vez nos encontremos con esta palabra. La misma está compuesta por la raíz griega "tiflon" (ciego) y la terminación "logía" (ciencia, tratado o estudio) y, aunque el Diccionario de la Real Academia Española la define como "Parte de la medicina que estudia la ceguera y los medios de curarla", en realidad el sentido que se le da en el uso cotidiano es el de ciencia que se ocupa de la problemática de la ceguera.

En España se usa mucho, por ejemplo, el término "tiflotecnología", por el cual se entiende el uso de la tecnología aplicada a aquellos aparatos y dispositivos que permiten a las personas ciegas su acceso a muchas tareas y conocimientos, como son, por ejemplo, la lectura y la utilización de ordenadores.

También se ha aplicado el término al "Museo Tiflológico" de la ONCE, que muestra todo aquello que tiene que ver con la historia de los ciegos en España y también expresiones artísticas realizadas por o para las personas ciegas y deficientes visuales. (La página WEB de la ONCE ofrece un enlace con este Museo).

 "En los últimos años del siglo XVIII y primeros del XIX, en el período que media entre 1771 y 1829, tienen lugar dos acontecimientos de tal trascendencia, que van a abrir una nueva era en la historia de los ciegos. Dos franceses, Valentin Haüy y Louis Braille, son los protagonistas de estos hechos. Valentin Haüy es el inventor del primer alfabeto que hace posible la lectura a los ciegos. Louis Braille inventa el sistema utilizado todavía hoy por los que carecen de vista".

María de los Ángeles Soler

"Seminario de Iniciación a la Tiflología"

ONCE-Escuela Hadley, Madrid, 1976.

El método desarrollado por Valentin Haüy consistía en las letras comunes impresas en relieve sobre papel consistente. La lectura resultaba muy lenta y, además, no se podía escribir.

"A lo largo de los siglos, en diferentes países, hubo algunos intentos de encontrar un sistema de comunicar el alfabeto a los ciegos. Uno de los más curiosos fue un método de representar las letras mediante nudos en una cuerda. Otras personas habían probado con diversas formas de letras en relieve, talladas en madera o realizadas con cera, y también con formas geométricas en relieve".


Beverley Birch


"Louis Braille". Ediciones sm, Madrid, 1991.

A pesar de las múltiples bondades que presentaba, el braille encontró muchas oposiciones al comienzo de su andadura. En la propia institución donde Louis Braille fue primero alumno y luego profesor, su uso llegó a estar prohibido durante varios años.

"...El hecho es que el braille no se estableció por influencia de terceros, sino por la propia necesidad de los ciegos, por el entusiasmo de los que, al utilizarlo a diario, sabían lo que valía, y por el reconocimiento, por parte de las personas que ven encargadas de la educación de los ciegos, de los evidentes progresos realizados por sus alumnos cuando adoptaban este sistema."


Pierre Henri


"La vida y la obra de Louis Braille".


 ONCE, Madrid, 1988.

Aunque más de una persona que ve se sorprenda al ver a una persona ciega navegando por Internet con total seguridad, soltura y autonomía, el hecho no tiene ningún misterio.

Gracias a los esfuerzos realizados por las instituciones de y para ciegos y a las personas preocupadas en ofrecer todo tipo de accesibilidad a los discapacitados, se han desarrollado dispositivos y programas informáticos que permiten el acceso a toda la información escrita que existe hoy día en la red.

En general, los dispositivos que posibilitan a los discapacitados visuales el acceso a la informática se basan en dos recursos: el braille y la voz sintética.

Entre los primeros encontramos, por ejemplo, las "líneas braille", que funcionan como periféricos de ordenadores comunes y transforman en letras braille la información contenida en las pantallas de los ordenadores.

Los que se apoyan en la voz sintética son múltiples, y "leen" en voz alta la información, utilizando para ello ya sea la voz sintética propiamente dicha o la voz humana sintetizada.

Las personas deficientes visuales se han beneficiado enormemente también de las nuevas tecnologías, fundamentalmente en base a dos tipos de recursos: las ayudas ópticas y los programas informáticos de ampliación de caracteres.

El gran desarrollo que la óptica ha alcanzado en nuestros días (junto a la rehabilitación visual) han permitido la creación, difusión y uso de ayudas tales como lupas, lupas televisión, gafas adaptadas con telescopios, y un número grande de aparatos que permiten no sólo un acceso rápido a la letra impresa, sino también a múltiples actividades de la vida diaria.

Charles Barbier de la Serre inventó un sistema de lectura y escritura basado en puntos en relieve que fue un antecedente de la invención del braille. Lo llamó "escritura nocturna" o "sonografía", porque no era un alfabeto, sino que representaba sonidos.

Este capitán de artillería del ejército de Luis XVIII se opuso, durante años, a aceptar el invento de Louis Braille y sostenía que las personas ciegas no necesitaban para nada la ortografía ni la cultura.

EL SISTEMA BRAILLE

No es un idioma, ni una lengua secreta o esotérica. El braille es, simplemente, un alfabeto. Lo único que lo diferencia de las letras comunes o "en tinta" es que cada uno de los grafemas se representa por medio de puntos en relieve.

El llamado "signo generador", del cual parten todas las letras, tiene seis puntos, ordenados y numerados de la siguiente forma:

Combinando estos seis puntos por presencia o ausencia de los mismos se obtienen 63 signos o figuras diferentes. Algunos autores hablan de 64 combinaciones tomando también al cero (el espacio en blanco entre palabras) como un signo más.

De más está decir que, al tratarse de un alfabeto, con él se pueden representar letras y palabras en cualquier idioma, ya que la "a" (punto uno) tanto sirve para el francés, el alemán o el castellano.

¿Por qué se denomina sistema?

Hablamos de sistema y no exclusivamente de alfabeto braille porque, utilizando sus 63 combinaciones, se han desarrollado distintos códigos, en unos casos usando signos que no tienen valor de letra y, en otros, asignándole nuevos valores a las propias letras, ya sea por el contexto en el que se encuentran o anteponiendo unos "marcadores" que alteran su significado original.

Los principales códigos desarrollados son: código matemático y científico; la musicografía (escritura musical) y la "estenografía" o escritura abreviada en sus grados II y III.

Este sistema fue inventado por Luis Braille (1809-1852) entre 1825 y 1829 y desde entonces las personas ciegas del mundo entero lo utilizan como sistema de lectura y escritura.

Es de hacer notar que el propio Luis Braille, además de inventar el sistema, desarrolló los primeros códigos matemáticos, musicales y estenográficos, la mayor parte de los cuales se usan aún como él los diseñara.

A pesar de las múltiples bondades que presentaba, el braille encontró muchas oposiciones al comienzo de su andadura. En la propia institución donde Louis Braille fue primero alumno y luego profesor, su uso llegó a estar prohibido durante varios años.

El primer país del mundo en aceptar oficialmente el sistema braille como método de lectura y escritura para ciegos fue Brasil, en el año 1854. El emperador Pedro II, al adoptarlo para su país, encargó a la Institución de París la impresión de un método de lectura en lengua portuguesa y financió la fundición de nuevos tipos para la realización del mismo. Esto impulsó la "oficialización" del sistema Braille en la propia Francia.

En el año 1878, un congreso internacional decide promoverlo en el mundo entero al considerarlo el mejor sistema para el tacto.

El último país en adoptarlo fue Estados Unidos, que no lo hizo hasta 1917.

Desde hace años está adaptado a prácticamente todas las escrituras, sean del tipo que sean, dándole el valor correspondiente a esas lenguas a cada uno de sus 63 signos.

Y las nuevas tecnologías no han hecho más que confirmar sus bondades. Su adaptación a la informática, por ejemplo, ha sido sencilla. (Piénsese que entre un byte y el braille sólo existen dos bits de diferencia y actúan de la misma forma: por presencia o ausencia).

Hoy se dispone de ordenadores adaptados, de impresoras braille como terminales, y toda la producción bibliográfica se encuentra informatizada del mismo modo que sucede con la producción de libros en tinta. Es más, a través de un periférico como la "línea braille" y programas adaptados, las personas ciegas pueden "navegar" por Internet con la misma eficacia que lo hace una persona que ve.

Cómo se escribe en braille

El mismo Louis Braille inventó los dos utensilios fundamentales que se requieren para escribir: una pauta y un punzón.

La pauta o regleta consiste en una plancha de plástico o metal en la cual se graban surcos paralelos o líneas de puntos cóncavos en sentido horizontal. A esta plancha se superpone otra (o una guía) formada por filas de rectángulos (cajetines), cada uno de los cuales abarca tres surcos o seis puntos cóncavos y que constituyen los generadores o cajetines de los signos braille.

Entre estas dos planchas, o la plancha y su guía, se coloca el papel y, mediante el punzón, se graba un signo braille en cada cajetín.

El punzón: existen muchos "estilos" de punzones, generalmente formados por una "cabeza" de plástico o madera por medio de la cual se sujeta, y una punta metálica con la cual se graba el papel. La característica fundamental que deben presentar los punzones es que su punta sea roma para no perforar el papel.

También se han desarrollado varios modelos de máquinas de escribir mecánicas. Una de las más difundidas es la máquina Perkins, desarrollada en EEUU por David Abraham y comercializada por la Howe Press, Perkins School for the Blind (Massachussets).

Estas máquinas constan sólo de 9 teclas. Siete centrales que representan los 6 puntos braille más el espaciador y otras dos separadas que son: la tecla de retroceso (retrocede un espacio cada vez) y la de avance de línea (sería como el "intro" de un teclado de ordenador).

Las 6 teclas correspondientes al generador braille, mediante un sistema de palancas, accionan 6 punzones que se encuentran en la "cabeza estampadora" de la máquina. Esta cabeza estampadora se desplaza en forma horizontal, de izquierda a derecha, cubriendo el ancho del renglón.

A diferencia de las máquinas de escribir corrientes, lo que se desplaza no es el "carro" -mientras el punto donde confluyen todas las teclas permanece fijo-, sino al revés: el "carro" permanece fijo y lo que se desplaza es la cabeza grabadora o estampadora.

Prácticamente todas las personas que se enfrentan por primera vez a una máquina de escribir en braille se sorprenden de las pocas teclas que posee (generalmente, además, dudan de que efectivamente se puedan escribir con ella).

Pero es que, siendo el braille un invento tan sencillo como genial, las máquinas diseñadas para escribir con él no podían permanecer al margen de estas dos características: sencillez y genialidad.

A pesar de ello, el uso tanto de las regletas como de las máquinas mecánicas, está siendo relegado por la utilización de los aparatos informáticos.

Uno de los más populares, el "Braille Hablado", comparte con las Perkins las dos características fundamentales de las mismas: es tan sencillo como genial.

Se trata de un miniordenador personal (o notebook) para ciegos que tiene un teclado similar al de las Perkins, pero que, en lugar de grabar en papel, lo hace en forma electrónica, ya sea en su memoria RAM o sobre un diskette. Luego lee lo escrito a través de un dispositivo de voz sintética.

Las personas que pierden la vista en edad adulta, generalmente encuentran más fácil escribir que leer en braille.

Esto sucede porque muchas veces no llegan a educar o desarrollar su sentido del tacto con tanta facilidad y eficacia con que lo hacen los niños o los muy jóvenes para percibir las letras a través de la yema de los dedos.

Para ellos el Braille Hablado ha supuesto una gran ayuda y la solución de un problema a la hora de leer.

El Braille Hablado (y otros aparatos similares) suelen ser compatibles con los ordenadores funcionando, en ese caso, como periféricos. También pueden ser conectados a una impresora (ya sea en tinta o en braille), con lo cual se obtiene un ejemplar impreso de cualquiera de sus archivos.

El acto de leer y de escribir en braille

No es totalmente cierto, como se ha afirmado muchas veces, que el acto de leer en braille sea totalmente secuencial y necesariamente lento. Lo es en medida más o menos similar que lo es para una persona que ve la lectura de las letras en tinta.

Como lo demostraron los múltiples estudios realizados para elaborar los sistemas estenográficos (escritura abreviada), con frecuencia las personas ciegas, al leer, saltan parte de la palabra por haberla reconocido ya.

No es necesario, y no debiera fomentarse nunca, el "contar" los puntos que conforman cada signo. Lo que se percibe es un figura sobre la yema del dedo, y no la cantidad exacta de puntos que lo constituyen. Por otra parte, en la aprehensión de las formas gráficas del braille, tienen tanta importancia los puntos que están como los que no están. Los "huecos" que deja la ausencia de puntos tienen tanto valor semántico como los puntos mismos.

Un apartado dedicado a los que ven

Esto que venimos diciendo también es válido para un buen braillista vidente. Cuando una persona que ve escribe, por ejemplo con una máquina Perkins, no está pensando qué puntos conforman una letra, sino que, actuando por memoria muscular, oprime de forma mecánica las teclas correspondientes a los puntos que conforman esa letra.

Por sorprendente que esto pueda resultar, algo similar ocurre cuando se escribe en pauta o regleta. El punzón va "dibujando" figuras (que corresponden a cada letra) independientemente del número de puntos que la conforman. Quien escribe, si tiene práctica, sea ciego o vidente, no se detiene a pensar en qué puntos debe marcar, sino que la mano va punteando cada signo de forma totalmente mecanizada.

Sucede algo similar, por ejemplo, a lo que le ocurre a un buen mecanógrafo que ya no recuerda dónde está o con qué dedo oprime cada tecla para escribir un texto.

En conclusión, un buen lector de braille (sobre todo si lee con ambas manos) no va "deletreando", sino que lee palabras y la mayor parte de la frase "de una vez", casi simultáneamente. Mientras la mano derecha lee el final de una línea, la izquierda va leyendo el comienzo de la siguiente.

Obviamente la comprensión lectora (al igual que sucede con las personas que ven) está acorde con las capacidades, experiencia, interés y nivel cultural de quien lee.

LA PRODUCCIÓN DE LIBROS EN BRAILLE

El braille y la imprenta

Casi desde el comienzo de la invención del braille se estuvieron ensayando métodos para imprimir libros en este sistema. Su producción pasó por etapas similares a la de los libros "en tinta": tipos móviles, linotipia, prensas planas, rotativas, etc.

Porque la edición de libros en braille no difiere, en lo fundamental, de la edición de libros para las personas que ven.

El proceso se inicia con la "transcripción" del texto (hablamos de transcripción pues, al no tratarse de una lengua, no cabe hablar de traducción).

La segunda etapa está constituida por la corrección del texto transcrito.

Luego, como ya es de prever, siguen las fases de impresión y encuadernación.

Hasta que se introduce la informática, a mediados de los 80, la transcripción para imprenta se realizaba en unas máquinas manuales denominadas matrizadoras (o estereotipadoras), que cumplen una función similar a la de las linotipias. El texto se escribe sobre unas placas metálicas dobles, lo que genera un "machihembrado" de puntos en relieve. Entre ambas placas se hace pasar el papel al cual se traspasan los puntos por medio de la presión de las impresoras.

Las nuevas tecnologías

La introducción de la informática y las nuevas tecnologías ha favorecido a las personas ciegas, en lo que a la lectura se refiere, en dos aspectos: la producción de libros y el acceso al material impreso.

Hoy día, en casi el 50% de la producción, el texto se "captura" por medio de lectoras ópticas (escaners) y, del mismo modo, para imprimir se usan terminales de ordenador, fundamentalmente para tiradas pequeñas.

Las grandes tiradas (por ejemplo, la revistas) se siguen haciendo en impresoras planas o rotativas. En esos casos se siguen utilizando planchas metálicas, pero éstas también se hacen por medio de matrizadoras computarizadas.

En síntesis: la producción de libros en braille se ha visto favorecida por la informática, de manera más o menos similar a como lo ha sido la producción "en tinta". Porque a nuestro juicio, la edición de libros en braille constituye un aspecto más de la producción gráfica de un país y, en ese sentido, no difieren mayormente. Una diferencia fundamental sí se encuentra en el aspecto económico.

Quizás el lector haya notado que no hablamos de industria gráfica como se suele hacer con los impresos comunes, porque en braille la producción no es "un negocio", sino un servicio. Ello se debe a muchas razones que elevan enormemente el coste de producción (tipo de papel, cantidad de ejemplares por tirada, número de volúmenes que abarca una obra, etc.) y sería prácticamente imposible "cobrar", aunque fuera sólo el coste, a los usuarios de dicho material.

Se considera, en el mundo entero, que una persona ciega no debe pagar por sus libros más de lo que paga alguien que ve por los suyos. De esta manera, la producción braille se halla fuertemente subvencionada y no genera, por tanto, ningún monto económico en concepto de derechos de autor.

La ONCE posee una red de producción de libros en braille (y también sonoros) formada, en primer lugar, por dos grandes centros: el Centro Bibliográfico y Cultural (CBC) de Madrid, y el Centro de Producción Bibliográfica (CPB) de Barcelona. A ellos se suman las 5 Unidades de Producción de los Centros de Recursos Educativos (CRE) y los 34 Núcleos Periféricos de Producción Braille (NPPB), ubicados en todas las Delegaciones Territoriales, Direcciones Administrativas y la Escuela Universitaria de Fisioterapia.

Una revolución en casa

Donde realmente las nuevas tecnologías han supuesto una auténtica "revolución" ha sido a nivel individual, abriéndole a las personas ciegas múltiples posibilidades de acceso al mundo de la lectura.

La informática ha permitido el desarrollo de toda una serie de aparatos y adaptaciones que, para quienes conocimos un mundo sin ordenadores, todavía nos parecen artilugios de ciencia ficción... Desde los ordenadores personales que funcionan en base al braille, hasta los periféricos, también basados en el braille o la "voz sintética", han generado enormes posibilidades de acceso a la palabra escrita y sobre todo autonomía a la persona ciega, tanto en su trabajo como a nivel personal, en lo que a la lectura se refiere, ya sea con fines de estudio o de esparcimiento.

Las "máquinas de leer" hoy son una realidad. Las hay de dos tipos: lectoras ópticas que funcionan como periféricos de ordenadores y las totalmente autónomas. En el primer caso, una vez capturado el texto, se introduce en el ordenador y se lee por medio de una línea braille, por voz sintética o se imprime con una impresora braille. El texto en disquete también se puede leer en un ordenador personal (PC hablado) por medio de la voz sintética. Como un PC hablado no pesa más de 300 gramos, esto permite leer en cualquier sitio haciendo transportable en un disquete un libro que, en braille, ocuparía varios tomos (para dar una idea de su volumen baste señalar que "El Quijote" ocupa catorce tomos de 200 páginas cada uno).

Por supuesto que las "máquinas de leer" tienen sus límites. Uno de ellos es su elevado costo y otro, muy importante, es que no pueden leer absolutamente todo. La letra manuscrita, por ejemplo, o un tipo de letra muy sofisticado, escapan a sus límites.

Aún así, las personas ciegas han podido lograr un nivel de autonomía con respecto a la lectura que, hace apenas un par de décadas, parecía un sueño imposible de realizar.

Del mismo modo, las personas deficientes visuales se han beneficiado enormemente de las nuevas tecnologías, fundamentalmente en base a dos tipos de recursos: las ayudas ópticas y los programas informáticos de ampliación de caracteres.

El gran desarrollo que la óptica ha alcanzado en nuestros días (junto a la rehabilitación visual) ha permitido la creación, difusión y uso de ayudas tales como lupas, lupas televisión, gafas adaptadas con telescopios, y un número grande de aparatos que permiten no sólo un acceso rápido a la letra impresa, sino también a múltiples actividades de la vida diaria.

LA TIFLOTECNOLOGÍA AL SERVICIO DEL BRAILLE

La invención de la máquina de escribir común facilitó enormemente la comunicación de las personas ciegas con las que ven. Pero subsistía un grave problema: el control de lo escrito por parte del usuario ciego.

Hoy día ese problema ha sido ampliamente superado gracias a la informática.

La informática, lejos de constituir un escollo para los deficientes visuales, les ha abierto una serie de posibilidades tan importantes, quizás, como fuera la invención del sistema braille.

Desde los albores mismos de la informática (década de los 70) se comenzó a experimentar con la posibilidad de imprimir libros en braille en base a esa nueva tecnología.

Eso que en un comienzo pareció un sueño casi inalcanzable se ha transformado en una realidad tan patente que, prácticamente, todas las imprentas braille están informatizadas.

Para uso individual se han desarrollado múltiples dispositivos, programas y ayudas técnicas que convierten a una persona ciega o deficiente visual, a poco que se entrene, en un usuario o trabajador altamente competente y competitivo.

La tiflotecnología

Por tiflotecnología (del griego "tiflon", ciego) se entiende el uso de la tecnología aplicada a aquéllos aparatos y dispositivos que le permiten a las personas ciegas y deficientes visuales su acceso a muchas tareas y conocimientos como son, por ejemplo, en el caso que nos ocupa, la lectura y la utilización de ordenadores.

En los comienzos del desarrollo de la informática no faltaron los catastrofistas que anunciaron el fin de la era del braille.

Sin embargo, lejos de morir o agonizar, el braille demostró que era susceptible de adaptarse a la informática de manera maravillosa y, aunque se trate de un mercado reducido (por dedicarse a un grupo determinado de personas y por razones económicas), el desarrollo de los programas, dispositivos y aparatos no se ha detenido sino que, por el contrario, aumenta cada día.

En el campo del braille se ha aplicado a: la producción de libros, la lectura, el acceso a los ordenadores con todas sus posibilidades: ingreso y salida de datos.

La lista de programas y dispositivos que hacen esto posible sería larga y necesariamente temporal ya que, prácticamente día a día, aparecen nuevos productos. Pero la mayoría de ellos consisten en:


- programas


- periféricos de ordenadores


- máquinas de leer

Los programas pueden dividirse en dos clases: los destinados a usuarios ciegos y los destinados a usuarios deficientes visuales. Los primeros "transforman" la información de pantalla por medio de dos recursos: el braille y la voz sintética. Los destinados a deficientes visuales lo que hacen es agrandar los tipos de letra de pantalla ofreciendo también otras múltiples posibilidades como agrandar sólo una línea, un sector de la pantalla, ofrecer distintos tipos de fondo (fondo oscuro, letras claras o viceversa), según las necesidades visuales del usuario.

Los programas desarrollados para ciegos, o para aquellas personas que no pueden hacer un uso funcional de su resto visual, son de varios tipos: los que posibilitan el uso de periféricos que permiten el acceso, los destinados a las lectoras ópticas, los que forman la base de determinados aparatos como las máquinas de leer, etc.

Periféricos de ordenadores

Los programas que transforman la información al braille lo hacen a través de las "líneas braille" (visores) que utilizan el llamado "braille efímero". Consisten en una línea de "signos generadores" (los 6 puntos) formados por pequeños punzones móviles que van tomando la forma de cada letra por impulsos eléctricos. 

Estas líneas braille son tan eficaces y seguras como caras, por razones obvias. En ese sentido la ONCE realiza una gran labor financiando la instalación de estos dispositivos en forma totalmente gratuita para los usuarios, a través de los programas llamados de adaptación de puestos de trabajo o de estudio.

Para la impresión de un texto se han desarrollado impresoras braille. Las hay de muchos tipos y para distintos fines, desde las personales hasta las destinadas a realizar grandes tiradas y que utilizan el papel por ambas caras (interpunto).

La transformación a través de la voz sintética consiste en unos dispositivos (aparatos o tarjetas) que "leen" en voz alta la información de pantalla.

También existen miniordenadores (notebook) para ciegos. La información se introduce directamente en braille (a través de un teclado para braille) y luego se suele leer a través de la voz sintética. Estos aparatos pueden también utilizarse como periféricos de ordenadores o conectarse directamente a una impresora ya sea en braille o en tinta.

Los escaners o lectoras ópticas han venido a rendir un maravilloso servicio a las personas ciegas y deficientes visuales. Una vez escaneado un texto, se puede acceder al mismo también a través del braille o la voz sintética según las necesidades del usuario.

Las máquinas de leer

Consisten en aparatos independientes de los ordenadores (aunque generalmente compatibles con ellos) que llevan un escaner para capturar el texto en tinta y la salida se produce ya sea en braille o a través del uso de la voz sintética.

Las personas deficientes visuales pueden servirse también de una gran ayuda, como son las "lupas televisión", para acceder a los textos escritos. Consiste en un circuito cerrado de televisión que amplía en su pantalla el texto y que permite varias posibilidades de tamaño y fondo según las necesidades del usuario.
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